
14 Diciembre   Los Mártires Tirso, Lucio, Filemón, Adria, Calínico, y Apolonio
                                                                                                                          

Partes variables
                                           
VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas 

del Octoijos

Si Aleluya es cantado en Maitines, se canta las estrofas a la Teotokos

Tono 4

Melodía:  « Has dado una señal ...»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación. 

Oh Señora, haz llover sobre mí  las profundidades de tu misericordia,  y como eres 
misericordiosa, oh Doncella,  da de beber a mi corazón, que ha sido consumido por el 
calor abrasador de las pasiones;  haz que derramen continuamente gotas de 
compunción , te lo ruego,  para que pueda ser considerado digno del consuelo, oh puro,  
que recibirán aquellos que derraman lágrimas con sinceridad .

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor  

Oh Señora, ten piedad de mí  que soy sacudido por los asaltos de los demonios  y 
arrojado al pozo de la destrucción;  y establézcame sobre la roca de las virtudes.  
Destruyendo los consejos del enemigo,  concédeme seguir  los preceptos de tu Hijo y de 
nuestro Dios,  para que reciba la remisión  en el día del juicio.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor

He caído entre ladrones viles y asesinos,  oh Inmaculada,  y por sus asaltos, oh Doncella, 
he sido despojada de las vestiduras incorruptas del esplendor celestial,  y he sido herida 
sin piedad por ellos  y arrojada en un lugar de aflicción,  apenas vivo.  Sin embargo, ve 
delante de mí, extiende tu mano  y levántame, te lo ruego.

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

a los mártires
               
Tono 4

Melodía:  « Has dado una señal ...»

El maravilloso Tirso,  el divinamente sabio Calínico,  y el glorioso Lucio,  confesando la 



Trinidad increada,  con la más valiente resolución  soportaron los tormentos más 
dolorosos e intensos,  y como vencedores recibieron coronas de victoria,  convirtiéndose 
en conciudadanos   con las huestes inmateriales.

 Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

El gran Filemón,  Adria riquísima noéticamente  y el sabio Apolonio  apagaron la llama del 
politeísmo con torrentes de sangre,  regaron toda la tierra  con arroyos divinos del 
conocimiento de Dios,  y secaron con lluvias los ríos de las pasiones de curación* y de 
gracia divina, en que son nuestros fervientes defensores.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Los gloriosos mártires,  las flores más hermosas  florecieron en el prado,  emitiendo la 
fragancia divina del Espíritu,  y perfumando los pensamientos  de quienes con fe honran 
su memoria anual,  sus sufrimientos y luchas,  y sus final piadoso.  Por lo tanto, habitan 
regocijados en una luz que nunca mengua.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 4

Me acuesto en el lecho del abatimiento, oh inmaculada,  y paso mi vida en pereza,  y 
temo el tiempo de mi fin, oh Teotokos.  No dejes que la serpiente todo malvada  desgarre 
sin piedad mi humilde alma  como un león.  Por tanto, yendo delante de mí en tu bondad  
antes de mi fin,  levántame al arrepentimiento. 

 O si es un Miércoles o Viernes

La Purísima  viendo a Cristo, el Amante de la Humanidad, crucificado,  con el costado 
traspasado por una lanza,  gritó lamentándose:  «¿Qué es esto, hijo mío?  ¿Cómo te han 
recompensado este pueblo ingrato  por las cosas buenas que has hecho por ellos?  ¿Te 
apresuras a dejarme sin hijos, oh amado?  ¡Me maravillo, oh Compasivo, de Tu crucifixión
voluntaria!»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos

Tropario

 Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas. 



MAITINES

Tropario

 Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas. 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

a los mártires

de Teófano

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Cuando Israel caminaba a pie en el mar como en tierra seca,  al ver ahogado a su 
perseguidor Faraón,  clamaron: *Cantemos a Dios* un cántico de victoria.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

De pie ante el trono de Dios, ataviados con las bellezas del martirio y resplandecientes 
con la refulgencia divina, oh portadores de la pasión, iluminadnos a nosotros que 
cantamos vuestra memoria.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Deseando la belleza divina, considerabais como nada las bellezas de la vida, oh atletas 
espirituales de Cristo; y muriendo en el cuerpo, habéis sido considerados dignos de recibir
vida sin fin.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Denunciando piadosamente el engaño de la idolatría, oh mártires apasionados, 
soportasteis el ardor de múltiples dolores y ahora habéis alcanzado la vida libre de dolor.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Pura tú has dado a luz al Verbo incircunscriptible, que quedó circunscrito en un cuerpo
humano. A él suplicas que los que te glorifican sean librados de la corrupción y del asalto 
de las pasiones.

Katabasia

Cristo ha nacido, dad gloria. Cristo viene del cielo, encuentrelo.  Cristo está en la tierra, 
exaltados sed.  Oh toda la tierra, cantad al Señor,  y cantad alabanzas con alegría, oh 
pueblos,  porque Él ha sido glorificado. 

ODA 3

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

No hay nadie tan santo como Tú,  Señor Dios mío,  que exaltaste el cuerno del fiel, oh 
bueno,  y nos fortaleciste sobre la roca  de tu confesión.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Los servidores de las tinieblas, lacerando cruelmente tu cuerpo, oh Tirso, poderoso en 
amor, no pudieron debilitar la fuerza de tu mente, fortalecida por el amor divino.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Oh maravilloso mártir Filemón, tu fe en el Señor fue verdaderamente constante, y con ello 
avergonzaste la falsa religión del enemigo, clamando en voz alta: «¡Soy un siervo de 
Cristo!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Saliste con valentía a luchar contra el enemigo, oh mártir, no armado con escudo ni lanza,
sino defendiéndote divinamente con fe firme; y valientemente lo arrojaste al suelo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Uno de la Santísima Trinidad, habiéndose encarnado a través de tu sangre pura en dos 
naturalezas, oh toda pura, ha surgido divinamente, salvando a los descendientes de Adán 
en Su bondad.



Katabasia

Al Hijo que fue engendrado del Padre  sin cambio antes de todos los siglos,  y en los 
últimos tiempos, sin semilla, fue hecho carne de la Virgen,  a Cristo nuestro Dios 
clamemos en voz alta:  «Tú has levantado nuestro cuerno, santo eres Tú, oh Señor.»

Los Himnos de la sesión

Tono 4

Melodía:   «José se maravilló...»

Bien protegidos por el escudo de la piedad y ataviados con la armadura de la Cruz, los 
maravillosos mártires de Cristo humillaron a las legiones del tirano; y, coronados por Él 
con la corona de la victoria, se unen incesantemente a coro con las huestes de lo alto y 
suplican al Salvador que salve nuestras almas. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 4

Tempestad sacudida por las tres ondas de las pasiones,  yo que carezco de conciencia te 
invoco fervientemente, oh purísima:  No me desprecies, para que no perezca, miserable 
que soy,  oh tú que diste a luz a el Abismo de la misericordia;  porque no tengo otra 
esperanza que tú.  No permitas que yo sea motivo de alegría para mis enemigos,  ni 
motivo de burla, porque en ti confío. *Porque todo lo que desees lo puedes hacer, *en que
eres la Madre del Dios de todos.

O si es un Miércoles o Viernes

La Virgen y la cordera, contemplando en la Cruz al Cordero que había nacido de Ella sin 
simiente, con el costado traspasado por una lanza, fue herido y con dolor y gritó en voz 
alta, exclamando en medio de su dolor: «¿Cuál es este nuevo misterio? ? ¿Cómo es que 
mueres Tú, que eres el único Señor de la vida? ¡Por tanto, levántate y levanta a nuestro 
antepasado caído!»

ODA 4

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros



Cristo es mi poder,  mi Dios y mi Señor,  la santa Iglesia canta divinamente,  clamando 
con mente pura,  celebrando fiesta en el Señor.

 Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Deseando confesar al único Señor y Dios de todos, el único compasivo, a través de sus 
sufrimientos los mártires han recibido su reino.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Fortalecido por el poder de la Cruz, oh mártir Tirso, que eres extraordinariamente rico, 
como un joven sufriste la laceración de tu cuerpo, la furia del fuego y los embates de las 
fieras y del mar.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Adornado con las heridas de tus luchas como guerrero de Cristo, oh atleta espiritual mártir
Lucio, hiciste que tu alma fuera más radiante que el brillo del sol.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh María bendita, tú eres el enderezamiento de los mortales, y sabemos que tú, única 
entre las mujeres, eres la Madre que no conoció varón, la Virgen inmaculada, la Doncella 
sin mancha.

Katabasia

Vara de la raíz de Jesé, y flor que brotó de su tallo, oh Cristo, Tú has brotado de la Virgen.
De la montaña sombreada por el bosque has venido tú, hecho carne de la que no conoció
matrimonio, oh Dios, que no eres formado de materia. Gloria a Tu poder, oh Señor. 

ODA 5

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Ilumina con tu luz divina, te ruego, oh Bueno,  las almas de aquellos que con amor se 
levantan temprano para orarte,  para que te conozcan, oh Palabra de Dios,  como el Dios 
verdadero,  que nos recuerda de las tinieblas del pecado.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros
 
Santificados en piadoso esplendor por los rayos más divinos, oh mártires alabados, 
navegasteis a través del abismo inconstante de la impiedad y habéis pasado a la 



tranquilidad divina.

 Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Cruelmente arrastrados por el suelo y heridos por torturas, oh mártires alabados, habéis 
recibido los honores del cielo, habéis llegado a ser conciudadanos de los ángeles.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Prefiriendo manifiestamente morir por Cristo que te amó, oh divinamente bendito mártir 
Filemón, trataste las heridas infligidas a tu cuerpo como si fueran hechas por dardos de 
niños. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh María, buena Señora de la palabra, salva a aquellos que con toda el alma confiesan 
que eres la Teotokos; a ti, que eres la Teotokos, te hemos adquirido como nuestro 
invencible intercesor.

Katabasia

Como eres Dios de paz y Padre de compasiones,  nos has enviado a tu ángel de gran 
consejo,  concediéndonos paz.  Por tanto, guiados hacia la luz del conocimiento de Dios,  
y velando de noche te glorificamos,  oh Amante de la Humanidad.   

ODA 6

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Contemplando el mar de la vida surgiendo con la tempestad de las tentaciones,  corro 
hacia Tu puerto tranquilo y lloró a Ti:  Levanta mi vida de la corrupción,  Oh 
Misericordioso.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Movidos por los vientos del Espíritu divino, oh mártires sabios, con gran gozo salvasteis la
entrada de vuestras almas a los paraísos noéticos, deleitándonos juntos en la deificación.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Subiendo al carro de fuego, oh atletas espirituales, fuisteis arrebatados hasta los cielos 
por la sangre que habéis derramado, y habiendo alcanzado la gloria de Dios, habéis 



recibido de Él las coronas de la victoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Filemón y Lucio, Apolonio y el siempre memorable Tirso, los cuatro divinos y radiantes 
mártires, se han enriquecido al participar inmaterialmente del resplandor de la Trinidad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aquel que como Dios trasciende toda creación, noética y visible, pasó, encarnado, por tu 
vientre, oh Virgen Madre, conservándote incorrupta, como eras antes del nacimiento.

Katabasia

El monstruo marino escupió a Jonás tal como lo había recibido,  como un niño desde el 
vientre:  mientras que el Verbo, habiendo morado en la Virgen y tomado carne,  salió de 
ella y la mantuvo incorrupta. Por no estar sujeto a corrupción.  Preservó a su Madre libre 
de todo mal.

Kontaquio

Tono 2
      
Melodía:   «Los firmes…»
:
Injuriando al impío tirano,  oh campeones de la fe y la piedad,  denunciasteis su bestial 
sed de sangre,  y, fortalecidos con la ayuda de Cristo,  oh Tirso y Lucio,  vencisteis su 
airada oposición.  Con los que sufrieron contigo, orad por nosotros.

ODA 7

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

 Un ángel hizo que el horno rociara a los santos jóvenes.  Pero el mandato de Dios 
consumió a los caldeos  e hizo que el tirano clamara:  «¡Oh Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Con lluvias divinas extinguisteis el horno del politeísmo, alegremente ardiendo con amor 
divino, oh atletas espirituales; y ahora cantáis: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito 
eres!»



Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Lanzando vuestra red divina para atrapar al perseguidor, oh maravillosos, lo sacasteis de 
las profundidades del engaño y lo trajisteis a Cristo, cantando con fervor: «¡Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Mostrando una resolución inquebrantable y una mente valiente, sacudisteis los cimientos 
del engaño, oh atletas espirituales, y ahora cantáis piadosamente: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, Bendito eres! »

 Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La descripción pasada es tu concepción, oh Esposa de Dios; porque has dado a luz a 
Dios Verbo, que ha librado a la humanidad de toda irracionalidad, y nos das las palabras 
para clamar en voz alta: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Katabasia

Despreciando el decreto impío, los Hijos educados juntos en la piedad no temieron la 
amenaza del fuego, sino que, de pie en medio de las llamas, cantaron: "Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres".  

ODA 8

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Hiciste llamas para bañar a los santos jóvenes,  y quemaste el sacrificio del justo con 
agua.  Porque sólo Tú, oh Cristo, haces todo lo que quieres,  a Ti Te exaltamos 
supremamente por todos los siglos.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Defendiéndoos con el escudo de la piedad y tomando la Cruz como lanza, oh Tirso de 
mente valiente, derribaste las hordas del enemigo invisible, oh gloria divina de los 
mártires.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Ardiendo de amor por el Todopoderoso, entraste valientemente en el tribunal del tirano y, 
habiendo sufrido pacientemente, partiste la gran serpiente, oh atleta espiritual Filemón.



Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Mostrando el poder del enemigo para ser ahogado en las profundidades de tu coraje y 
paciencia, oh Adrián, fuiste considerado digno del reino que permanece inquebrantable a 
través de todos los siglos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Confesándote ser la verdadera Teotokos, como el ángel te clamamos: ¡Alégrate! Porque 
sólo tú en la tierra has dado a luz a nuestra Alegría, oh pura, bendita y gozosa.

Katabasia

El horno húmedo de rocío mostró una imagen  de una maravilla más allá de la naturaleza,
porque no quemó a los jóvenes que había recibido;  ni el fuego de la Deidad consumió a 
la Virgen  cuando descendió a su vientre.  Por lo cual, cantando, cantamos:  «¡Que toda la
creación bendiga al Señor y exaltadle supremamente por todos los siglos!»

ODA 9

del Octoijos

a los mártires

Tono 6

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Es imposible para la humanidad ver a Dios  a Quien las órdenes de los Ángeles no se 
atreven a mirar;  pero por ti, oh Purísima,  el Verbo Encarnado se hizo hombre  y con las 
Huestes Celestiales  a Él lo magnificamos y a Ti te llamamos Bienaventurada.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Emulando el sufrimiento de Cristo, soportasteis la prueba de muchos tormentos, oh 
bienaventurados; y cuando vuestras cabezas fueron cortadas, fuisteis contados entre las 
filas del cielo, resplandecientes de gloria y adornados con resplandor divino.

Stijo: Santos Mártires,  ruega por nosotros

Teñiste tu manto de púrpura en tu sangre, oh sabio Tirso, y habiéndose vestido 
gloriosamente con él y empuñando la Cruz como si fuera un cetro, ahora reinas con 
Cristo, regocijándote con todos los portadores de la pasión, oh divinamente bendito. .

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Las huestes angelicales se maravillaron de vuestras luchas, heridas, oposición y muerte 
violenta, oh bienaventurados; y habitando con ellos, oh todos alabados, tened presente a 
los que celebran vuestra memoria.



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

En forma de carne humana apareció el Verbo, nacido de tu vientre, oh Virgen María, pura 
y divinamente gozosa, y, habiendo soportado el sufrimiento, atrajo hacia sí una multitud 
de mártires.

Katabasia

Veo un misterio muy extraño y maravilloso:  la cueva es el cielo;  la Virgen el trono de los 
querubines;  el pesebre una habitación, en la que está puesto Cristo Dios,  a quien nada 
puede contener.  A quien alabamos y magnificamos.

Exapostilario del Octoijos

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos

Tropario

  Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas. 
                                                                                                                                                

 Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

  Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2



      
Melodía:   «Los firmes…»
:
Injuriando al impío tirano,  oh campeones de la fe y la piedad,  denunciasteis su bestial 
sed de sangre,  y, fortalecidos con la ayuda de Cristo,  oh Tirso y Lucio,  vencisteis su 
airada oposición.  Con los que sufrieron contigo, orad por nosotros.




